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PRECIOS rffi SUSCRIPCIÓN: 
Eo ki PsaisMla.—Un mes, 2 ptas.—Tres mesea, 6 id.—Extranjero.—Ties meses, 

11*25 Id.—Lk SHseripcián wiipeiará i, eentar»» desle !.• y Ifi de rada mes.—La 
oorrespíiideQci» i 1» Atlniitiiütraeión. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 8 DE ENERO DE 1894. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PÍ:RM.ÍNEÍÍTE Y VKNTA 

JBS COMISIÓN DE PUODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Axufnidores para hi vid.—Tapona-
d o r u s . - In jer tadoras .—Boinbi is .— 
Norias. —Muebles para jardín.—-Ja-
rronua.—Gusno insecticida.—Hcrra-
raental completo para lu agricultu-
r». 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má^ 
quinns y calderas d« vapor.—Bora-
baa —Vías f é r r e a s . — W a g o n e s . - -
Tnberia.s. —Tornillaje.—-Cubas.- — 
Cablas .—Desincrus tan te . Manu-
ac tu ras de cautchuc y amianto .— 
Crisoles.—Candiles. - -Barrenas.— 
P¡co.s. -Legones.—Etc., f tc . 

C o n s t r u c c i ó n : Chinioneas, pi
las, escnloras y demás manufactu
ras de mármol . - Sifones, inodoros, 
tubos y codos d» hierro par'i aguas 
y rotrottís.—Mosaicos y demás pro-
ducto.s hidráulico.s de mármol artifi
cial .—Ladril lo huec«, teja p lana , 
balaustios, rematí'.s y jar rones de 
barro cocido.—Papeles pintados. 
Mayólicas, e tc . , e tc . 

Mobi l i - 'o r io : Sillas. -Cómodas 
- Mesas. - Gamas—-Espejos. - E s 

tufas.—Caj.'us de caudales.— Báscu 
las, etc., etc. 
PASAJK DE C O N K S A . - P U E R T A DK 

Mül?ttA. ^ 

Ei verdaderamente asombroso 
para todo el que conozca de ceica 
la política que se hace en esta pro-
viacia, cuanto «e dice en el comuni
cado quo publicó liace pocos días 
La Correspondencia de España, 
que luego ha comentado El Impar-
Cia¿, suscrito por A. G. A. y cuyo 
fin no es otro que molestar al ssfior 
Puigcerver , imputándole violencia» 
en la política nui c iana, que jnmá» 
hane i i t radoen sus propósitos y á la» 
que todo el mundo sabe que por tem
peramento no es inficionado el ac
tual mini»tro de la Gobv-^rnación, d« 
quien se declara ab ier tamente ene

migo el comunicante , revelando en 
susapaaii jnadosataques, un espíritu 
harto inquieto y contrar iado, quizá 
en sua pretensiones, de más verda
dero cacique, que aquel , contra cu
yos actos dirige sus destempladas 
c e i u u r a j . 

Por fortuuA la provincia de Mur
cia, quo el Sr. Puigcerver ha sem
brado de beneficios importante», es
tá poce abonada para quo puedan 
fructificar la» habil idades y e.\age-
r a l a s inexacti tudes del Sr. A. Q. A., 
y es bien sensible, que cuando por 
aoá se quejan los liberales de que 
no presta el Sr. Puigcerver gran 
atención al interés político, ó que 
no la dedique tan grande como al 
interés genera l , »e t ra te de presen
tar á tan respetable hombre públi
co, como cacique llenode apasiona
mientos y rencores. 

No les faltaba más á lo» liberales 
de la provincia de Murcia, que es
tán lamentando constantemente la» 
tibiezas del Sr . Puigcerver con su» 
adversarios, y que sufren hace 
tiempo los injuetifieados rigores d«( 
una Diputación provincial , en su 
casi totalidad conservadora, que «»• 
grime su influencia come a rma ex
clusivamente polltiea, aiiulando ca
prichosamente las elecciones muni
cipales: en donde triunfan lo» fu»io-
nistas y procesando injustntitente á 
loa pocos alcalde» libdráTesqúeexis-
tían eu ella y que muchii» veces se 
han condolido del desamparo cu que 
los ha tenido las generosa» teleran-
ciasdel Sr .Puigcerver , no lestal taba 
más. repetimos, que ver acusado á 
éste de crueldad para con los auto
res é instigadores, de cuanta» vio-
loacias y abusos han tenido e»can 
daüzada la provincia , on estos últi
mos años, y por los cuales aboga el 
comunicante, olvidando que allí 
dond"^ losapasionamientos políticos, 
tal vez por esss tolerancias fomen
tada», han llegado á producir ca-
táatrofes como las de Alhama y Ma-
zarrón, siempre han sido las vícti
mas amigos muy queridos del ac
tual ministro de la Gobernación 
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que ya en este impor tante puesto 
hubiese contraído graves responsa
bilidades, to lerandopor más t iempo, 
la impunidad que venían disfrutan
do todos los abusos cometidos en la 
administración municipal de cier
to» pueblos, apesar de las enérgicas 
reclumaciones que contra ellos se 
han formulado en la pren-iu de la 
comarca, en la de Madrid y has ta 
en el Par lamento y que legit imaban 
la digna resistencia de los nuevos 
concejales elegidos en ellos, á ha-
eersecargo deesas administraciones, 
sin que se depurasen las responsa
bilidades de tanto y tan escandalo
so desacierto, para es tablecer la de
bida separación en las gestione» de 
unos y otros. 

J amás se ha hecho menos que 
ahora por refrescar en la provin
cia de Murcia el caeiquismo y el 
cunerismo, que, dentro del concep
to de arabos quo pone de manifiesto 
el Sr. A. G. A., tenia mái propios 
representantes en otros hombres, 
nacidos también fuera de esta pro
vincia, que la convirtieron en más 
verdadero feudo suyo; en recientes 
situaciones políticas, que impusie
ron en esta circunscripción candi-
d t t o j del todo estraños á ella, co
mo el Sr. García Alix. y otros, aho
gando las íaclinacione» más legíti
mas de! país, con la derrota de uno 
d«i«u«.ky<M, q»M d e ««üf;*»» l«>^v«» 
nía representando; y finalmente, ea 
aquello» que con una significación 
política c la ramente definida por 
ahora, al menos, dirigen la influen
cia que de esta les proviene, á m a n 
tener y defender situaciones y hom
bres de contraria significación, que 
lejos do tener en su abono la co 
rrección y pureza de sus actos y 
gestiones, han perturbado los intere
ses municipkles dalos pueblos don
de imperan y sembrado en ellos 
odios profundísimos, que han dado 
ya frutos bien luctuosos y manten-
drán eu constante zozobra á sus 

vecinos durante mucho tiempo. 
Basta con lo dicho para que cual

quiera forme idea, de la justifica
ción con que se imputan toda clase 

de violencias políticas al Sr . Puig-
cercer, cuyos nobles deseos en fa
vor de Ccirtagena y la seguridad 
que abrigamos do que pronto han 
de traducirse en efectivos frutos, á 
pesar de los obstáculosque t ra ta de 
oponerles a lgún espíritu mezquino, 
cegado por el despecho, nos obliga
ban con más apremio que á cua l 
quier otro periódico, á r echazar 
como lo hemos hecho los injustifi
cados cargos que »e le han dirigido. 

TIJERETAZOS 
El ministro de Eatado escribió las ias-

truceianes que ha de Ueviir Martínez 
Campos á Marruecos. 

Poro hagaatado el tiempo en balde. 
Por que tanta dulcedumbre había 

puesto en el d^umcnto, que no le ha 
gastado á ningún ministro. 

Y el señor Moret tiene que empezar á 
escribir otra vez las instrucciones. 

Trabajo perdido. 

Les diputados republicanos ae han 
reunido eon el Sr. Pí para tratar la 
cuestión de Marrueco». 

Y han acordado censurar al gobierno 
en el momeeto que tengan ocasión. 

Es decir, cuando se íibran las Cortes. 
Cou que los carlistas y los conserva

dores hagan otra tanto, no le arrenda
mos las ganancias al Sr. Moret. 

El gobierno tiene formado en 1H cues
tión de Melillft el criterio de que nadie 
le eche eu cara que busca un rompi
miento eon el Sultán; pero al mismo 
tiempo uo quiere que en esa cuestión so 
mezclo palabra ni hecho, quo pueda in
terpretarse en el sentido de que se dejaa 
abandonados nuestros derechos. 

Como en virtud de este criterio vol
verán á redactarse las mstrucciones que 
da A Martínez Campos el ministro de 
Estado, hay que creer una de dos co
sas. 

O que en las primitivas instrucciones 
se dejaban abandonados nuestros dere
chos, ó se buscaba un rompimiento eon 
el Sultán. 

En el Sudau, y por equivocación, se 
ha trabado una pslea entre soldados 

franceses é iaglese», muriende veinti
tantos de los últimos. 

¡Pues es una friolei'a lo ocurrido! 
Sobre todo en buena ocasión. 

Dice uu periódico que el poder militar 
de Europa ha pasado en un OMMueiito de 
la triple alianza á la alianza duple. 

Eso siempre es un beneñoio para la 
industria; por que ahora, para restaba 
cer el equilibrio, se harán más fusUee, 
más cañones y más barcos. 

NOTAS 
Con ser tan interesante para BO»«trw 

la cuestión de Melilla, aaborao» <te ^1« 
lo menos que se puede saber: nada. 

No obstante haberse dicho bwMjrs 
tiempo que el gobierno había acordado 
que el nsunto se resolviera en doce <dia% 
han pasado muchos más sin qa« haya 
tenido solución. No sabemos cuando 
saldiá de Melilla el general Martines 
Campos, ni si al dirigirse á Marrueco» 
representando á España irá por boga
dor ó por Mazagán. 

Todo esto lo están arregl ando enipe el 
Sultán y Mohamed-Torres; y sablead* 
como sabemos por nuestro ministrauMi 
Tánger como las gasta de caehazade ei 
encargado de negocios extrangero» del 
Sultán, bien podemos tomar ana posi
ción cómoda para esperar desoassados 
á que Mohamed-Torres avise que todo 
está dispuesto. 

Por lo pronto se sabe, que hasta el día 
14 ó 16 no se recibirá en Tánger el iti
nerario fijado para la embajada; y si des
de allí se ha de notitloar á Madrid y de 
Madrid k Melilla para que salga el ge
neral en jefe á cumplir su misión ex
traordinaria, bien se puede «segurar 
que habrá pasado el mes de Enero antee 
de que Martínez Campos pueda dar los 
buenos días á Muley líae^an. Bajo esta 
base ya se pueden hacer cuantos cálcu
los se quieran; y entre idas y venidas, 
dimes y diretes, regateos y ambigüeda
des, 86 nos irá el mas da Febrero como Í 
un soplo y l'egaremosal mes de Marzo 
paralratar la cuestión hispaao-marro-
quí en las Cortas. 

Puede que este asunto de Melilla, por 
el tiempo que nos tomamos para resol
verlo, impida la discusión de presupues
tos en tiempo oportuno; pero ¿que im-
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tiereza que ordinariamente se reía brillar en ellos. 
Una ó dos veces se vio obligado á hablar á aquellas 
que servía, y lo hizo en mal inglés, pero bastante in-
teligibl»; y el acento indio daba á su voz gutu
ral unas inñexionea tan suaves, (1) que las dos her
manas lo miraban con extranuza y admiración. Se 
cambiaron algunas palabras mientra» Uncaí las ser
via, y SH establecieron entre las partes las aparien
cias de unaeoi'dial unión. 

Entretanto Chingaofagook seguía imperturbable; se 
hallaba sentado en el sitio más próximo al fuego, y 
sus huéspedes cuyas inquietos miradas se dirigían á 
él con frecuencia, podían distinguir mejor la expre
sión natural de sus facciones bajo los colores raros con 
que se había engalanado. Notaron un gran parecido 
entre el padre y el hijo, salvo la diferencia consi
guiente á la edad, y á las fatigas y trabajos que cada 
uno de ellos había sufrido. La arrogancia habitual 
de su fisonomi'i, parecía reemplazada por esa calma 
indolente á que se entrega un guerrere indio, cuando 
ningúa motiva le obliga i poner en acción sn ener
gía. Era fticil de ver, sin embargo, por la repentina 
expresión que de tiempo en tiempo animaba su sem
blante, que no era necesari* más que excitar sus pa-

[1] El áeatide de las palabras indias, se determina priuci-
palnest^por e1 e«B» eoii que (• prDnnnetan. 

dirección de algunos puntos del río rebelde, no lleva
ron á mal que el final Ue su discurso fuera consagra
do á anunciarles que la cena estaba á punto. 

Los viageros, qus no habían tomado nada en todo 
el día, tenían gran necesidad de aquella comida y 
apesar de su sencillez, le hicieron honor. Uncas se 
encargó de todos los cuidados necesarios á las jóve
nes, y les prestó cuantas atenciones pudo con una 
mezcla de gracia y dignidad, que divertía mucho á 
Heyward, pues no ignoraba que aquel proceder, era 
una innovación en las costumbres de los indios, que 
no consienten á los guerreros hacer ningún trabajo 
doméstico y sobre todo en favor de »ns mugera». Sin 
embargo, como los deberes de la hospitalidad eran 
si^^radoe entre ellos, esta violación de las costumbres 
nacionales y este olvido de la dignidad varonil, no 
dieron lugar á ningún comentario, 

Si se hubiera encontrado allí alguien bastante des
preocupado para hacer el papel de observador, hu
biera podido notar que el joven Jefe no mostraba una 
perfecta iiaparcíalidad en los servicios que prestaba 
á las dos hermanas. Es verdad que ofrecía á Alicia 
con toda la cortesía conveniente la calabaza llena de 
agua límpida y el plato de madera lleno de ti'ozos de 
asado, pero cuando hacía lo misma con su hermana, 
sus ojos negros se fijaban en el expresivo semblante 
de Cora con una dalztira, que hacia desaparecer la 

fondo obscuro de la caverna, se adelantó por detrás 
del cazador, y tomando de la hoguera un tizón en
cendido lo levantó en el aire para ¡luminar el fondo 
de aquel antro. Al ver esta aparición inesperada, Ali
cia arrojó un grito de terror, y la misma Cora se le
vantó precipitadamente, pero una palabra de Hey
ward las tranquilizó diciéndclcs que aquel que veian 
era su amigo Chingachgook, El indio separando otra 
cubierta, les hizo ver que la cavei-na tenía una segun
da salida; y adelantándose con su antorcha, atravesó 
lo que podría llamarse una grieta de las rocas que 
formaba un ángulo recto con la gruta en que sé en
contraban, pero que no estaba cubierta más que por 
la bóveda de los cielos, y que desembocaba en otra 
caverna muy semejante á la primera. 

—No se coje á zorros viejes como Chingachgook y 
yo, en una madriguera que no tiene más que una 
entrada, dijo el cazador riéndose. El peñasco es de 
piedra calcárea, y todo el mundo sabe que esta es 
buena y suave, de modo que no es una almohada, de
masiado dura cuando faltan las malezas y U madera 
de abeto. Y bien! la catarata caía en otro tiempo A 
algunos pasos del sitio en que estamos y formaba una 
sábana de agua tan hermosa y tan regular, como la 
mejor que se pueda encontrar en el Hudspn. Pero el 
tiempo es un gran destructor de bellezas, como esa» 
jóvenes podrán aprender, y este sitio e«tá muy capa-


